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dra "La Picota." (1) Ya vimos arriba presentar K11b11h 111 mis111a 
reminiscencia. 

A sesenta piés de la Picota había un túmulo circular de u1101 

séis piésde altura; escavado¡por Stephens (2) á instancias del Sr. 
Cura CarriHo, se encontró dentro, á unos cuatro piés, un sólo tro­
zo de piedra esculpida, de tres piés clos pulgadll.S de largo y dos 
de altura.. "Parecfe que se quiso representar una doble cabeza 
de gato ó de lince, y está entera, á ~xcepcion de tener un poco 
quebrada una pata: la escultura es ruda.." La figura á gue el en,, 
tencliclo viaje~o se refiere es idéntica 111 asiento ocupado por al-. 
guna de las divinidades del Palenque (V. Dn¡:iai~), Y sin ~ud&, 
existió sobre el lomo del animal bicéfalo alguu dtos de la estirpe 
de los de aquella ciuclad. Uxmal con su picota, sus geroglífi.cos 
y esta pieclra, se refiere tambien al Palenque, aunque indudable• 
mente de más léjos que Chichen. 

Sobre la gran plataforma del segundo terrado, en el án~ulo 
N. O. e.,iste la ca'la de las ·Tortugas, llamada as( por una hilera. 
de ellas entre los adornos de 11. cornisa. "Est.e edificio miele 94, 
píé~ de frente :y 34 de anch?, contrastO,lldo fu<artemente: con lai, 
Casa del Go)Jernador en dime1L~iones y adotnos. No wen,ti l,aa , 
ricas f priffiorosas decq1>aciol)eB ~e aq~el; pero ~e: distingue por ; 
la oolle,~a y proporcion de sus d1men~1cmes, lo ~imple y severo 
de lo.~ ~clorn,os; 'nada tiene ,que raye eu lo ininteligible ó ·grotesoo,., 
nada .que choque al gusto más puro arquitectóuiqo,aunqued.es, , 
graciadam8nte se está destruyendo." (3i Tcrd9s los edilicios in­
dic~dos.y pqcf)s más ya en rninas, ocupan los terr¡t¡los qqe BU!I• 

t~nt~n !a Casá del Óobernauor. . 
La Casa de las Monja, se levanta tam~ien sobre tres terl'a.q.Oll; , 

el inferior ele 3 piés ele altura y 20 de ancho; el segup4o ds 11 : 
piés ¡¡ru,- 45, y el tercero de 4. pifs ele ~lto y 5 d,e, ancho á. todo el' 
largó del edificio. El frente ele este mide 279 pies, de form11o cua.- . 
drangular y con un patio interior, al que da e_ntraqa UI\~ puerta, 
6 más bien un arco, 'El patio presenta cuatro mmensas fachadas 
adornadas completamente de los más ricos y primorosos ado.r• 
nos, su¡:ieriores á todos los de Uxmal; mide 214 piés de ancho Y 

(1) Stephens, Yucatnn, tom, I, pág, 181, 

(2) Loco cit. pág. 182. 

(3) !bid. pñg, 185. 

'1 

258 de largo. La fachada más importante ·es la de la izquierda. 
"Tiene 173 piés de largo, y se distingue por dos serpientes colosa­
les entrelazadas, que se extienden por todo el edificio, conteniendo 
los adornos." (1) La cola de las serpientes termina como las de 
los terribles animales llamados víboras de cascabel; la cabeza es 
la de un dragon, con las fauces abiertas, asomando entre ellas 
un rostro humano. Sin duda alguna representan la Cihuacoatl 
6 mujer culebra de los mexicanos, pintada de la misma manera 
en los geroglíficos aztecas, y tenida por éstos como la Eva ó pri. 
mera madre ele! género hnmauo: curioso é importante es encon­
trar este mito en pueblos tan diversos y distantes. La facha­
da á la derecha de la puerta es la más entera. "Es la más pura 
y sobria en dibujos, y descansa la vista con esta agradable com-
1,inacion de los complicados diseños de los otros frentes. El 
adorno sobre .el centro de la puerta de entrada es el más impor­
tante, complicado y peculiar al estilo empleado por los construc­
tores, revelando sus mayores esfuerzos artísticos. Los adornos 
sobr.i las otras puertas son ménos sorprendentes, más simples y 
agradables. En el centro ele ellos se ve una máscara con la len­
gua de fuera de la boca, y encima un complicado plumaje; entre 
las bartashorizontales hay una hilera de adornos de punta dedia­
mante, visibles en ellos los restos de una pintura roja, y en el 
iérmino de cada barra una cabeza de serpiente con la boca abier­
ta.." (2) 

En el centro de la Casa de las Monjas, se ve otra picola. Más 
bajos se alzan varios edificios muy arruinados, á una porcion de 
los cuales dió Stephens el nombre de Casa de los Pájaros, ~or­
que el adorno exterior se componla de plumas y pájaros ruda­
mente esculpidos. "La porcion restant& consiste en piezas muy 
anchas, dos de las cuales miden 53 piés de largo, 14 de ancho, y 
cerca de 20 de altura, siendo los más anchos eP U xmat En uno 
de ell9s, se ven los vestigios de una pintura bien conservada, y 

, en el otro hay un arco que es el c¡ne más se aproxima á los prin­
.cipios de la estructura de clave en todas las ruinas. Es muy se­
.mejante á los arcos primitivos, si así pueden llamarse, de loa 

(1) Steph1111, Yucalan, lom. I, cap. XIV, píg. 302. 
j!) Loco oil, pág. 906, 
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etruscos y griegos, como se ven en Arpino, del reino de Nápoles, 
y en Tiryus de Grecia." (1) 

\)e estas construcciones se pasa á la casa del Enano ó del Adi• 
vino, colocada_ sobre el mayor terrado de los Uxmal, y desde 011-

ya cima se descubre la ciudad entera; tiene 235 piés de largo, 165 
de ancho, su altura 88, é incluyendo el edificio 105: los extremos 
están redondeados, de manera que propiamente aquella no ~s 
Ul)II pirámide sino un trozo conoide, Se encuentran allí adornos 
primorosos, superiores á todos los demas, "y aparecen sobre una 
Jlllred en contraposicion los emblemas de la vida y de la muerte, 
confirmando la creencia de existir a,lli el culto practicado por los 
egipcios y por todas las naciones orientales, que como hemos di­
cho, prevalecía entre los de Uxma.J" (2). Sobre el patio de aquel 
edificio se a.Iza aún otra picota. 

De esta altura y pasando por la Ca;¡a del Gobernador, se va á 
111 Casa de las Palomas. ''Mide 240 piés de largo el frente, y eslá 
muy arruina.do; las piezas llenas de escombros, y á lo largo del 
techo corre longitudinalmente una construccion de fi)lUras pira­
midales, semejantes á los frentés de algunas antiguas casas ho­
landesas, de las cuales alguna queda entre nosotros, aunque ma­
yores y má,•macizas. Son nueve construidas de piedra, de eerca 
de tres piés de grueso y con pequeñas a.be.rturas oblongas, de las 
cuales toma el nombre el edificio, por semejar un palomar. To­
das estuvieron cubiertas de figuras y adornos en estuco, perma­
neciendo todavía algunos fragmentos. En el centro hay un arco 
de diez piés de ancho, y se pasa á un p11tio de 180 piés de largo 
y f!ío de ancho, en cuyo centro, arrancada de su lugar, se ve la 
gran piedra tan frecuentemente mencionail#I, A derecha é izquier­
da Be distinguen dos hileras de edificio¡¡ arruinaáos, así como en. 
el fondo del patio, co11 . otra puerta en el centr9. Atr11vesando el 
patio y entrando por este último arco, se s1;1be por una escalera, 
ahora amµnada, á otro patio de 100 piés de largo por 85 de an• 
cho, con hileras de ruinas á los lados, y al extremo un gran teO:. 
aalli de 200. piés de largo, 120 de ancho y cerca de 50 de altura. 
Una ancha escalera conduce á la parte superior, en la que se en• 

(1) Ibid, P'g. 312, 

(2) Idem pág. 31'. 
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cuentra un largo y estrecho edificio de 100 ·piés por 20, dividido 
en tres compartimientos." (1) 

"Ademas de esto exjstía la Casa de la Vieja, completamente 
arruinada. Soplando una vez un viento fuerte vimos los restos 
de la pared del frente caer á su empuje. Está á 400 ó 500 piés de 
)a Casa del Gobemador, y toma el nombre de la estatua mutila• 
da de una vieja alli colocada." (2) 

No son estos los únicos vestigios en Uxmal; otros muchos 
exísten en espera de otro inteligente observador, La ciudad se 
extendía por una distancia muy considerable, y si se atiende á 
que por todas partes hay restos de obras hidráulicas, de excava• 
clones en la roca para recoger el agua, se puede inferir sin des_­
confianza que allí habit6 por muchos años una poblacion i11men• 
sa, gastando gran parte de sus fuerzas en la construccion de 
templos y palacios. 

Los arquitectos de U xmal conocieron el uso de la columna, 
que tambien se encuentra en otr&s partes de la península. En 
Kabah, por ejemplo, "en dos de las puertas del edificio princi• 
pal vimos pilares, y fné la vez primera que los encontramos em­
pleadmr en su uso legítimo, conforme á las reglas conocidas ~e 
arquitectura, es decir, como soportes, lo cual añadió gran inte• 
res á las novedades allí encontradas. Esos pilares no ·tenían mas 
de seis piés de altura, rudos y sin pulir, con trozos de piedras 
cuadradas por basas y capiteles, carecían de magestad arquiteo• 
t6nica y de la grandeza que en otros estilos acompaña la presen• 
cia de las columnas, porque carecían de justas proporciones; y 
en efecto, estaban adaptadas á la ;¡>arte inferior del edificio. Los 
dintele@ d~ las puertas eran de piedra." (3) En nno de los edi•, 
licios de Zayí, las columnas forman la entrada' principal, son re• 
doridas, esbeltas, adaptadas á su intento y con capiteles cuadra­
dos en una forma casi perfecta; sobre la misma fachada se ven 
columnillas empotradas, con adornos terminales, y en el centro 
apareadas y de muy buen efecto. En otra de las construcciones, 
la fachada está compuesta de columnillas ocupando toda \a al• 
tura del primer piso. (4) Del mismo género son las de las ruinas 

(!) Pág. $18. 
(2) !bid. pág. 820. 
, 3) Stepbem, Yucalan, tom. I, pág. 898, 
(4) Slepbens, Yucalan, tom. II, pág. 20 y 27, 

• 
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del rancho de Saonioté, (1) las de Sabacché, (2) y Labná. (3) En 
Kiuic la, columnas cilíndricas llevan los aclornos terminales y 
central, y esMn intercalada; con bellos adornos romboidales, 
dando IÍ la fachada muy bello aspecto. (4) En Chunhuhu apare­
cen solo hs fustes cilíndricos, sin basas ni capiteles, haciendo 
un efecto magnífico; (5) de esta especie son los de Bolonchen (6) 

. y Sa ·akal. (7) La.s ha.y tambien en Chichen y en Tuluum. 
Segun puede inferirse de las nociones que nos restan acerca 

de las pirámides de Itza.mal, aquellas construcciones no todas 
deben de ser macizas. As( lo prueba. al menos el Satu,1-Sat, per­
dedero 6 Laberinto de Maxcanú, el cual es un terraplen conte­
niendo en el int~rior una série de habitaciones, construidas de 
cal y canto, y cerradas por la bóveda peculiar del país. Ste­
phens (8) le visitó detenidamente, y en 18!7 formó plauo exacto 
de la. localidad D. Salvador María Rodríguez. 

No aparece hasta ahora que el túmulo propiamente dicho sea 
tan comun en Yuca.tau como en las regiones centra.! y boreal de 
nuestro territorio. Sin embargo, encontramos esta curiosa men­
cion en Stephens. (9) En la hacienda ele San Francisco, cerca de 
Ticul, se escavó un túmulo compuesto "de una estructura cua­
drada, de piedra, de cuatro piés de altura, llena la pal'te supe­
rior con tierra. y piedras unidas. Yacía eu una milpa, á la mitad 
de la distancia de dos altas pil'ámides que evidentemente sostu­
vieron obras importantes, con las cuales parecía te.ner aquel in­
mediata relacion. Distinta de las construccionas que la rodeaban, 
permanecía. intacta, sin que aparentemente húbiera sido removi­
da, desde que encima se pusieron las piedras y la tierra." Den­
tro fué hallado un cadáver, sin envoltura de ninguna clase, "sen­
tado, con el rostro vuelto al oriente, las rodillas pegadas a.! estó­
mago, los brazos doblados por los codos y las manos en el cuello, 

(!) Loco cit. pág. SG. 
(2) !bid, pág. 42. 
(S) Págs. 54 y 56. 
({) Pág. 72. 
(5) Pag. 131. 
(6) Pág. !'6, 
(7) Pág. 236. 
(8) St.phen•, Yucalan, lom. !, pág 312 7 aig. 
(9) Loco cit. pág. 278 7 aig. 
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.como sosteniendo la cabeza." Fué recogido un instrumento de 

.asta de ciervo, de des pulgadas de largo, con punta en uh extre­
mo y un hora.do en el otro, y fue reconocido por los indios por 
una aguja. Rec 1gió,·e tambien un jarro ó c,íntaro de barro bur­
do, tapado con una pbdrn pl~na, vacío del todo. La posicion del 
cadáver refiere aquel túmulo2,í los tiempos más antiguos, así co~ 
molos vasos <le,enlerrados en aquslla localidad la relacionan 
.con Palenque. (1) 

"En la hacienda. de Kautunil, á diez y seis leguas distante de 
la costa, existían va··ios túmulos, en uno de los cuales, exca.v,mdo 
para sacar piedras para constrnir, encontraron los indios un se­
pulcro con tres eiqueletos, de los cuales, segun el cura, uno era 
de hombre, el se ¡undo de mujer y el otro de un niño, aunque 
-desgraciadamente en tal estado ele decadencia, que al reco?ocer• 
los se hicieron polvo. A lu cabecera de los esqueletos hab1a dos 
gra•,cles vasos d~ tier a cota, con tapaderas de lo mismo, y en 
uno de ellos una gran o 1leccion ele adornos iu<lígenas como cuen­
tas, piedras .Y dos Gonchas esculpiclas en bajo reli~ve, y muy per­
fectas; el objeto represe11tado en ambas es el mismo, y aunque 
diversos eu lo, pormenores, son del mismo tipo qne las figuras 
del vaso de•Ticul y ele los esculpidos en las paredes de Cbichen. 
El otro vaso eitaba completamente lleno con puntas de flecha no 
de silex sino de obsidiana, y como no hay en Yucatan volcanes 
,de donde ésta pudiern tomi.rse, aquel descubrimiento prueba 
relaciones con IM regioues volcánicas de México, Fuera de ello, 
y de lll'S interes é importancia que todo ello, ~ncima de las :de­
.chas se encontraba un corta.pluma con su cacha de cuerno." (11} 
.Sin duda que ese 'cortapluma no fué fabricado en el país, su­
pnesto que allí no era conocido el fierro; indica una relacion con 
.el antigno mundo, y el tiempo más cercano á que puede pe~te­
necer es al descubrimiento de las costas por los castellanos. ' . . 
'Tal vez éstos trocaron la navaja por oro, y como ob¡eto curioso 
-fué sepulta 'a en la tumba con el cadáver del jefe poseedor. 

La1 rainas de Mayapan existen en el rancho de San Joaquin, 
.correspondiente á la hacienda de Xcauohacan, diez leguas al S. 

(1) Pág. 275. 

,2) Slepheno, Yuoalou, tom. II, pág. 341. 
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de Mérida. Ocupan una. circunferencia de tres millas, y están 
contenidas, dentro una. cerca, la. antigua muralla que en un tiem­
po rodeaba la ciudad. Los edificios no quedan enteros, y se ha­
ce mencion de· sólo dos, como mejor conservados. "A corta distan­
cia de la hacienda, aunque invisible por los árboles, se alza la 
gran pirámide que habiamós visto desde la Iglesia de Tecoh, á 
tres leguas de distancia; tiene 60 piés de altura y 100 piés cua­
drados de base, y como los terrados de Palenque y Uxmal, es una 
obra artificial construida sólidamente sobre la llanura. Aunque 
vista de gran distancia sobre la copa de los árboles, estaba tan 
boscoso el campo que apénas se distinguía estando ya al pié, y 
la misma pirámide, aunque presentando sus primitivas propor­
ciones, estaba tan cubierta que más parecía una colina, notable 
sí por su forma regular. Cuatro grandes escaleras, cada una de 
25 piés de anchura, daban paso á una esplanada á seis piés de la 
cima: esta esplllllada, mide seis piés de ancho, y a cada lado una 
escalera para llegará la cima. Las escaleras est1fo en ruinas, han 
desaparecido los escalones, y trepamos apoyándonos en las pie­
dras y en las ramas. La parte superior es una plataforma de pie­
dra plana, sin mngnna estructura ni vestigios de ella. Probable­
mente era la gran pirámide de los sacrificios, donde el ·sacerdote, 
en presencia del pueblo reunido, arrancaba el corazon á las víc­
timas humanas." (1) Segun la tradicion, esta pirámide estaba con­
s~ada á Knknlcan, y aunque la creemos un templo, pudiera ser 
que allí no tnvieron siempre lugar los sacrificios humanos. 

El segundo edificio se encuentra sobre una pirámide arruina· 
da de 30 piés de altura. "Es difícil decir cuál fné la forma de la. 
pirámide, aunque el edificio era circular. El exterior es de pie• 
dra plana, .de 10 piés de altura hasta la cornisa inferior, y 14 
hasta la parte superior; Is puerta mira al O. y tiene el dintel de 
piedra. La pared exterior mide cinco piés de grneso/ la puerta, 
conduce á nn pasadizo circular de tres piés de ancho, y hay en 
el centro una masa s6lida cilíndrica de piedra, sin puerta ó aber­
tura de niDgnn género. El diámetro total del . edificio es de 25 
piés, así, deduciendo el doble ancho de la pared y del pasadizo, 
el macizo interior es de nueve piés de espesor. Las paredes pre­
sentan cuatro ó cinco capas de estuco, con restos de pinturas, de 

(!) Steehens, Yucatan, tom. I, pig. !SI. 
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las cna.les quedan visibles el rojo, amaiillo, azul y blanco. (1) E~­
te edifitio es semejante, aunque no idéntico, al Caracol de Ch1-
chen Itzá. 

Entre los escombros se hallan piedras esculpidas, (2) algunas 
evidentemente son del tipo del Palenque y presentan semejanzas 
con Chicheu y Uxmal; pero otras, fuera de toda duda, s~n abs~­
lutamente de un género diverso y no pertenecen á la misma c1-
vilizacion. Cierto es que sobre Maya.pan se desataron los furores 
de la guerra, siendo ésta la cansa de que sus construcciones fue­
r8¡ll demolidas: mas tambien es evidente, que otros lugares aso­
lados tambien dejaron vestigios de mayor importancia, dejando 
en sus ves~igios las señales de su J?&sada grandeza, Nad~ de esto 
último hay ~n Mayapan; fuera de ciertas obras pertenecientes á 
una época antigua, artísticas y bie¡1 formadas, lo <lemas es rela­
tivamente mucho más atrasado, bien lejano por cierto del gusto 
primero. Evidentemente sé distinguen allí dos 'épocas distintas; 
la segunda de atraso y decadencia. Los terraplenes son de me- • 
nora~ dimensiones; los edificios ménos sólidos; ménos frecuentes 
la. bóveda y el arco, peculiares de aquella region: la pirámide de 
Kuinlcan difiere de sus congéneres, no sustenta templo ni pala­
cio. Mr. Brassenr (3) encontró dos piedras labradas, con trazas 
evidentes de corresponder á la civilizacion palencana. 

Acerca de la. antigüedad de los monumentos de que acabamos 
de ha.blar, los autores le suponen una muy remota, adelantán_dci­
se Dupaix hnsta admitir que pertenecen á los tiempos antedilu­
vianos .. Sólo Stephens, que había confundido la escritura calen, · 
liforme con la mexicana, y uno de los relieves del Palenque con 
la pied!'II llama-da Calend~rio, opina de maner¡¡ contraria, e~pre­
sándose de este modo:- "Me inclino á cr~r, que no exJSten 
~ufi~en,teij pruebas para admitir la gran autigüedad as_ignada á 

. estas ,ruinas; que ,no so_n obra de un pµeblo desapareoi<lo, cu!a 
historia no haya llegado á. nosobros, ~ino que, por el contrar1~, · 
Ú\llda.Q.o en la.s reflexiones ya hechas, rnfiero que fueron construi­
das por )aa rj\Zas habitadoras del país en.los t.ieIQpos de la con• 

(!) Loco cit. pág. 186. 

(2) Píg. 18'. 
(S) Anhives de Ja Commi,ion Scienti1ique du Ye:z:iqne. Tom. 2, p'f!, lMT. 
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q~ista española, ó por alguno de sus no muy remotos proge• 
mtores.'' (1) · 

El_ juez que _debe dirimir esta cuestion, no sou las opiniones 
particulares, smo los documentos históricos. Conforme al en que 
su lugar _verémos, I?s fondadnres de Itzamal llegaron á 11\ penín­
s~la yucateca el primer año del 13 ajan, 697 ántes d~ la Era Cris­
tiana. Entre 409 y 386 ántes de J esncristo, entraron los segun~ 
dos pobladores, no haciéndose mencion del reino ele Chichen 
Itzá, hasta el ajan corrido entre los años 73 y 50. Se hace refe­
rencia á Uxmal, en el dos ajan, que comprende á los años 528 á 
551 ~e la Era Cristiana. Chicheo quacló destruido á principios 
del siglo XI. Estas fechas establecen la antigüedad relativa de 
las diversas ciudades, diciendo que Chichen Itzá llevaba cinco 
siglos de abandonada ántes del XVI, en que tuvo lugar la con-
quista española. , 

Evidentemente los mayas, domeñados por los ~astellanos, no 
constrnfon ele la misma manera que sus progénihres. Represen­
taban la civilizacion de Kukulcan, la que llevaron los toltecas á 
su país, modificada por último en sus relaciones con los méxica. 
Nayapan, Maní, Tibolon, ofrecen reminiscencias de bellos edifi­
cios, auuque muy inferiores á los de Chicheo y Uxmal. En eata 
edad se notaba verdadera decadenci~. 

Para los mayas, los monumentos de los itzaes eran ruinaá · é 
' ignoraban la historia y áun el nombre de los arquitec}os. El his-

toriador ele Yuca tan nos dice:-"Qnienes fuesen (los artífices) se 
ignara, ni los indios tienen tradicion de ello." (2) En efecto, los 
indios conocen aquellas obras bajo el nombre Xlab-p~k; paredea 
de piedra, y preguntados acerca del orígen, responden YotocA 
uclwen uincoob, son las casas de los hombres antiguos. En balde 
se fatiga Mr. Stephens en hallar semejanza -entre los edificios 
vistos por Hernández de Cótdova, Grijalva, Hernan Cortés y 
Berna! Díaz, con los de Uxmal y Kabah; los que aquellos descu-­
bridorE;s vieron llamaron fuertemente su atencion, porque eran 
los me¡ores y más graneles de los que hasta ent6nces encontra­
ban, mas no por ser comparables á los primeros restos que han 
puesto admiracion, áun en hombres que contra ellos abrigan laa 

(1) Central America, lom. II, pág. H!. 

(2) Cogolludo, lib. IV, eap. U 
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mayores prevenciones. Nos hemos detenido á rectificar esta opi­
nion, porque al· hacer Mr. Stephens el inapreciable servicio de 
dar á conocer al mundo sabio las riquezas arqueológica.~ de la 
América Central, Chiapas y Yncatan, dirnlgó sus conclusiones 
que eon. el peso de su autoridad pueden ser admitiilas sin poner­
les correctivo alguno. 
•. Hemos visto que la region en que nos ocupamos, es absolnta• 

mente diversa bajo todoa aspectos ele las otras clos. En ella cree­
mo.~ descubrir tre~ faces diferentes de civilizacion .. L,¡ primera, 
por más remot11, comenzó con los primeros pobladores de Yuca­
tan; Distínguense por sus graudes pirámides de carácter colo­
sal y rndo; una religiou espiritm,lista, met.clada con el culto ele 
los astros y del faego. A ella pertenece el primitivo reino de It­
zamal. Nada se sabe del origen del pueblo, poco de sus institu­
ciones sooialé~: tiene un pié en la historia, otro en las tinieblas 
de la. pasado. 

Chichen Itzá .representa la segnnch faz. Es la eclacl de oro de 
los itiaes, fa c¡ue indica mayoqióderío y esplendot: ~ ella co­
rresponden las oiuclndes arruiM¡fo:s de la península del misl)'.lo ti­
po.' Esta -civilizacion es la más ·hdefant~da en América, sin que 
tema entrar en couiparacibn c.on las primitivas etrusca, griega ó 
romana. Aquel puéblo era gra.n arquitecto, é im·ent6 el arco'y la 
bóveda ameriCA!laR; lleg6 á la escriturn fonética, al conocimieílto 
dél calendario. Poi· mucho que :se¡¡ el rigor con que se jnzguen 
sus bellas artes, habci de convenirse en que puede.u sérvir de 
modelo á los defnas pueblos del continente;· 01·iginalés, sin rei:ni­
,-iisceneias marcadas de ajeno estilo, se hacen notables en sus re­
lieves d.; estuco, inimitables en sus piedras duras talh<l11s, te­
niendo en cuenta que carecían lle instrumentos de hierro. La 
única muestra de estátua ehbontraaa en Palenque {1) no corres­
ponde ,í los relieves állí vistos; pesada, burda, con manos y piés 
casi rudimentari(rs, a.prieta sobre el pecho un óbjeto que recuer­
ds los alboguea romanos: viste un pnntnlon eJCótico, remedando 
el tocildo al de las figuras egipcias. No es el trage ni la fisono­
mía de la nacion palencana, y acaso sea obra de pueblo diverso 
y más antiguo. Pintaban con más primor que esculpían. (2) 

(1) Rtephen,, Central America, tom. II, pág. 849. 

(2) Dupaix, tercera expedicion1 pág. 27. 
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Procedentes del Museo de los padres Camachos, hemos con­
templado variados objetos que dan idea de las costumbres, y muy 
alta del grado de perfeccion á que había llegado la cerámica. Una 
figura de muy fino bario blanco, desnuda con un modelado dig­
no de 11n escultor; rweale la cintura el ex maye., cubriéndole la 
cabeza una especie de sombrero de copa alh y ala angosta ple- · 
gada como un fafalá: :una semejante presentan las pinturas de 
Chichen. Altarcillos de barro idénticos á los de Copan, con una 
pirámide en que se destacan tres cabezas simbólicas, que pare-. 
cen representar la trinidad maya, ó el trimurti de los hind111. 
Figuras sentadas con las piernas cruzadas á la manera oriental, 
cubierta la espalda con una capa corta, diversa á la luenga rune• 
ricana, entregadas al parecer 1\ una tranquila contemplacion, á la 

· manera de los santones ó penitentes, tan comunes en la lndiL 
Tipos que recuerdan el culto del phallus. Preciosas hachas de 
roca verde de la edad de la piedra pulimentada; cuentas Dl&ci­
zas con horados cónicos de los tiempos remotos, 6 de barro con 
labores complicadas. Vasos de tierra gris, ya cilíndricos, ya de 
variadas formas elegantes, llevando en relieve personajes, ins-, 
cripciones geroglíficas, adornos del mejor gusto. Conc],¡as y oa• 
racoles pequeños dibujados tan delicadamente cual si estuvie­
ran entallados con el más delgado buril. 

No abundan las armas; aquel pueblo cuidaba poco de conqni&­
tas, no alindaba con tribus enemigas, vivía entregado á las dul­
zuras de la paz. La cruz y el sol son los objetos aparentes de 811 

culto, si bien aparecen testimonios de un variado politeismo. Se 
ven ofrendas hechas de niños, sin entreverse que sean para 1110 
sangriento, sino s6lo para ponerlas bajo la proteccion del númen; 
no encontramos datos para admitir en esta época los sacrificio& 
humanos, ni nos hacen variar de opinion las reflexiones de Stt• 
phens acerca de los altares de Copan. Al considerar los pala­
cios de los reyes y los templos de los dioses sustentados á tanta 
altura, miéntras las chozas de la multitud cubrían la llanura al 
pié de 1as pirámides, no se puede ménos de pensar que aquel 
pueblo vivía en la más espantosa servidumbre; sacerdotes y no­
bles se imponían á los plebeyos de una manera absoluta, distin• 
guiéndose basta por ese adorno pegadizo á la nariz, que tan par• 
ticular hacía su fisonomía. Así se comprende esa inmensa y ru· 
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· da labor de los terrados, emprendida á costa de los pecheros sin 
más provecho que la ostentacion de los señores. ' 

La tercera faz de la oivilizacion la represente. Maye.pan. Ma­
y~pan, que_ aparece fundada en la época de Uxmal, siendo una 
01ndad antigua, como lo atestiguan algunos de sus monumentos 
Kukul_can no fué su fondador; cuando el profeta llegó á la penln~ 
sula, tiempo .habí~ que los reyes de Mayapan estaban confedere.­
d~s co~ los de Ch1chen y de Uxmal. Destruidos estos reinos há-
01a ~l siglo XI, Kukulkan estableció en Mayape.n la sede de un 
gobierno teocrá_tico, de cuya época datan las construcciones mo• 
dernas. Destrmda la antigua civilize.cion, la nueva introducida 
por ~ukulkan, la llegada de los emigrados tolteca, las invasiones 
de ~1bus bárbaras, el trato con las guarniciones de los méxica 
atra1dos por los Cooom, determinaron el estado en que aquellos 
pueblos se encontraban en la época de la conquista española. 
Ma~e.pan ma~ca, ~ues, la. decadencia del arte arquitectónico de 
los itzaes; allí se mtrodu¡eron el culto politeista, los sacrificios 
hu~anos, las costumbres ne.boas; las semejanzas enfre las civili­
zaciones central y austral que ántes no existían. 
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